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EDWARD H. CARR

Edward H. Carr (1892-1982) ha sido uno de los historiadores europeos más
importantes de la época reciente; su "ida )' su trabajo estuvieron marcados por los
acontecimientos internacionales. Al igual que Toynbee, aunque siendo por naturaleza
un historiador muy diferente, dedicó varios años al Foreign Office después de haber
terminado sus estudios en Cambridge, este interés por las cuestiones internacionales
cristalizó en obras hoy día consideradas de referencia básica como la Historia de la
Rusia Soviética (1972-1983), de once volúmenes; l.a revolución rusa: de Lenin a
Stalin (1981); 19/7. antes y después (1970); Estudios sobre la revolución (l968l:
Bakunin (1972). En el aOO 1961 pronunció unas conferencias sobre la problemáuca y
razón de ser del pensamiento histórico, conferencias que en el curso del mismo año
aparecieron como libro bajo el título Uñal is Hislory?, ésta es la obra que utilizamos
para este número de Panta Re¡ en la sección Testimonios' .

Sobre la inevitable parcialidad del conocimiento histórico y lo problemático
para el historiador de desprenderse totalmente de los prejuicios propios de su época,
dejó dicho:

"El historiador pertenece a su época y eslá vinculado a ella por las
condiciones de la existencia humana. Las mismas palabras de que M va/e -térmmos
como democracia, imperio. guerra, revolución- tienen sus connolaciones en curso de
las que no puede divorciar/as. Los historiadores dedicados a /0 Antigüedad usan
vocablos como polis y p/ebs en e/ idioma original. sólo para demostrar que han
sorteada el obstáculo. Pero no les vale. También ellos viven en el presente y no
pueden escamotearse a si mismos en el pasado echando mano de palabras de poco uso
o relegadas al olvido. como tampoco serian mejores historiadores de Grecia o Roma
por dar sus conferencias con la clámide o con la toga. Los nombres con que sucesivos
historiadores franceses han ido describiendo las mucñedembres parisinas, que tan
importante papel desempeñaron en la Revotuct ón Francesa -tes sans-culottes. íe
peupte, la canai//e, les brasnus- son. para quien conozca las normas del juego. otros
tantos manifiestos de unafilicación polilica o de una interpretación determinada. r es
que el historiador no tiene má,~ remedio que elegir: el uso del lenguaje /1' veda la
neutralidad".

No obstante, la historia es científica, se trata de una busca ordenada )"
metódica de la realidad que mereció la atención del historiador británico:

1 EJI.Carr, ( QNI ~s /Q l/wO'lu?,..Banx1ona 1991; ll'aduuciónapaiIoIa de J. Romero Saura
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"Siendo yo muy joven, qued~ debidamente impresionado al enterarme de que
a pesar de las apariencias. la ballena no es un pez. En la actualidad, estas cvestiones
de clasifi cación me turban menos. y no me preocupa demasiado que se me asegure
que la historia no es una ciencia. Esta cuestión terminológica es una excentricidad de
la lengua inglesa. En cualquier otro idioma europea la palabra ciencia abarca la
historia sin discusión. Pero en el mundo de habla inglesa. este problema tiene un
largo historial, y los interrogantes que plantea constituyen una cómoda introducción
al método de la historia.

(...) La concepción de las ciencias sociales. y de la historia entre ellas. fue
gradualmente desarrollándose durante el siglo XIX.. y el método con que la ciencia
estudiaba el mundo de la naturaleza se aplicó al estudio de los asuntos humanos. En
la primera parte de este periodo prevaleció la tradición newton íana. LA sociedad, lo
mismo que el mundo de la naturaleza. se concebía como un mecanismo; aún se
" cuerda el título de una obra de Herbert Spencer. La Estática Social. publicada en
1851. Bertrand Russetl. educado en el seno de esta tradición, había de "memorar
más tarde el periodo en que esperaba que llegarla el día en que hubiese 'una
matemática del comportamiento humano tan precisa como la matemática de la
mecilnica ·. Luego Darwin provocó otra revoluci óncientifica; y los especialistas de las
ciencias sociales, partiendo de la biolog ía, empezaron a pensar en la sociedad como
en un organismo. Pero la verdadera importancia de Darwm fue que este. completando
la tarea iniciada por Lyell en geología, introdujo la historia en la ciencia natural".

Finalmente, trató dc establecer las implicaciones que pudiera tener la historia
en su relación con la política, de esta mancra:

"LA torea del pol ítico no es lo de considerar meramente lo morat y lo
teóricamente deseable. sino tambi~n la de irrvestigar las fuerzas existentes en el
mundo. y cómo pueden ser dmgtdas o manipuladas hacia realizaciones
probablemente parciales de los fines propuestos. Nuestras decisiones políncas
adoptadas a la luz de nuestra interpretación de la historia llevan inherente esta
transacción . Pero nuestra interpretación de lo historia tiene insertas sus raíces en la
misma transacción . Nada hay más radicalmente falso que la erecci ón de algún patrón
supuestamente abstracto de lo deseable y que la condena del pasado de acuerdo con
ese patrón" .
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